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'v         SÁBADO  11    DE    ENERO    DE    1823. 

^  '  ^"  '    Tercero  de  la  independencia. 


Imprenta    guadalupana  imparciaU  di  cargo  de  don  Simón 
Vargas^  plaza  de  san    Jtian.'^^  '' 

; -.'    >    yxs!::   ¿' 

VIRTUDES   SOCÍ ALES.r'^-  r 

Paírice  quid  debeat,   ^  quid  amicis; 

*    Quo  sit  añore  parensy  quo  frater  amandus,   ^  hospes. 

i  ori'^Ji  iü  ..7  Horat 

Las  virtudes  sociales  son  las  qualMades  del  corazón  y  del* 
espirita  que  nos  hacen  amables  eala  sociedad:  tienen  una  be- 
Iteza  natural  que  nos  obliga  á  apreciarías,  y  que  sin  preceptor 
alguno,  sin  las  luces  de  \st  educación  las  hace  agradables,  y?. 
cautiva  el  afecto  de  los  liombres  mas  groseros.  Como  la  uti-) 
lidad  de  estas  virtudes  es  lo  que  fonua  su  mérito;  es  preciso^ 
que  el  fin  á  que  se  dirigir n,  nos  agrade,  ya  sea  por  conside- 
ración á  nuestro  propio  intérésy  yá  por  ua  motivo  mas  gene*'! 
roso   y  mas   elevado.  iJ    i 

¿El  sabio  permanecerá,  en  una  tranquila   indiferencia?  ¿se; 
contentará  con  llorar  las  miserias  del  genero  humaiío,  sin  ocu- 
parse  en  aliviarlas?  ¿se  entregará  sin  reserva   á   aquella   ausi^ 
teta  jilosbfíáj^ ^^z^  eA  la  apariencia,  lo*  leloa^' :  .soduia ;  todoá   I^s 


acontecimieníbs;  pevo  qua  en  realidad   endurece  ^'^fázon,  le 
impide  trabajar  en  el  bien   de    sus   semejantes   y  en   los  inte- 
reses de  la   sociedad?  No;    sabe   que  ésta  sombría  indolencia  no 
se  conforma  jamáficoft  lá  verdadera  sabiduría,  ni  con   la  ver- 
dadera felicidad.  Él  poderoso. atractivo   de  íaa  afecciones  socia- 
les, de  estas  afecciones    tan  dulces^    tan   virtuosas    obra  con  ma- 
cha fuerza  sobre  él,   para  que  pueda  endurecerse  contra  ellas. 
Eji  el  tiempo   mismo^    en  que  solo  puede  tributar  algunas  lá- 
grimas rrt  Infortunio  de  sus   amigos,  4e  jsu  pá^rjgy  ^dd  :genei?o 
humano;  goza  un  placer  infinitamente  superior  á  todos  los  rap- 
tos tumultuosos   en    quew.se  baljaii  embriagados  los    esclavos  de 
los  sentidos.   Pero    aun  no  s^m   estas  todas  las  ventajas  de  las 
virtudes  sociales:    se   mezclan  con  todas  nuestras  inclinaciones, 
dominan   en   todos  nuestros  afectos.   Si  el  pesar  no   puede  cor- 
romperlas,  el  placer    sensual .  no  las- .puede   obscfirecer.    En  el 
exceso  desús  transportes,  eivuelqpl^^^^^  su^  furor^^    el  amor 
reconose  una  tierna  simpatía..  ... . 

..Mas  nunca  las  afecciones  sociales  son  mas  encaiitadoras| 
jamás  brillan  mejor  ante  los  hombres,  y  aun  á  los  ojos  (Jeí 
Ser  Supremo,  que  quando  desprendidas  de  toda  relación  terres- 
tre, se  unea.  al  sentimiento  déla  virtud,  y  nos  cqnducea  á  Ja^ 
grandes  y  heroicas  acciones. — ¡Dulces  lazos  de  la  sangre,  vo- 
sotros sois  el  triunfo  de  la  naturaleza!  ¡Q.ué  bello  espectá- 
culo el  de*  un  padre  reboza,ndo  en  la  alegría  que  le  causa  la 
prospeiidad  de  sus  hijos,  y  áua  mas  su  yirtudl-T-^Les  ame- 
naza algún  peligro?  ved  como  por  entre  el  hierro  y^  las  lia-» 
mas    vuela  á   sii  socorro.-—  :  ■-    ;    J 

Quantoinas  se  purifican  estas  generosas  propencioBes  tanto 
mas  se  aprecian.  ¿Hay  algo,  que  pueda  decirse  superior  á Ja 
armonía  de  las  almas,  á  la  amistad  fundada  en  el  recono- 
cimiento y  la  mutua  estimación?  ¡Qiié  complacencia  poder  ali- 
viar ;la  opresión  de  los  miserables,  derramar  el  consuelo  en 
las  almas  afligidas,  poner  limites  á  los  rigores  :de  una  suerte^ 
implacable;  reprimir  los  injustos  esfuerzos  de  los  %  malvados,  eiifT 
carnizados  en  la  persecución  y  ruina  del  hombre  de  bien^^ 
-,Qué  grande  felicidad  poder  triunfar,  al  mismo  tiempo,  del 
vicio  y  de  la  miseria;  instruyendo  á  nuestros  semejantes  con 
sabias   lecciones   y  útiles  ejemplos!  ;    i'    '  ^^ 

c?.  Pero  todos  estos  objetos  som  todavía  muy  limitados  para 


h 


Henar  á   un  ser  que  se  conoce   de  un  origen  celestial.  Una  far 
inilia;  1^3   amigos  fornitn  ua  circulo  máy   estreclio  p^i;*a  eiicer-, 
rar  én   él  las   afecciones  que   la  divinidad   misma  ha  gravado 
ep   su  corazón.   Su  amor   universal   se   estiende   hasta  la   mas 
reiiqLOta  posteridad.    Considerando  las   leyes  y  la  líheriad  como 
las  dos   fuentes  de  la  felicidad  temporal,  está  siempre  dispuesto 
á  detidirse   por  ellas.— -¡Feliz  el  hombre,    á  (juienla  fortuna  pro- 
picia  permite   pagar  á   la   virtud  el   tributo,  que  debe  á  la  na- 
turaleza,.)''  hacer  un    generoso    presente  de   aq^uella  vida,     de 
q\'ie'taMe  ó  temprano  debe  despojarle  una  fatal    necesidad! 
'':*^« {Dichoso  el  mortal  adornado  de  las  virtudes  sociales!  ^Sienl-í^ 
pre   contento  de   si  mismo,  lleva   la    paz  y  el    placer  a  todos  los 
corazones.    Se  aprecia  y   se    busca   su  trato:  por  que  no  hiere 
el  amor   propio   de  nadie;    y  ppi*  este^  medio  se  capta  la  es- 
timación  y   el    amor  de  todos  los  hombres.    Hasta  los   mismos 
pérversos'sé   empeñan  en  gozar  de  SU  compañli  y  no  pueden^ 
rehusarle  su   apreció;   pbi^  que  quanto  ma-  viciosos  son   tanto 
más  aman  la  virtud  en   otros.  En   efecto:  ¿por  qué  no  habríamos 
de  amar  la  indulgencia,   siempre  dispuesta  á  perdonar  nuestras 
faltas?     La    humildad  nada   nos  disputa;  cede  á  todas  nuestras 
pretenciones:; Mí. justicia    protege  nuestros   derechos  y   nos  dá 
lo  que  nos  pertenece:   la   liberalidad    no   puede   desagradar  al 
avaro:  la  templanza  respeta   nuestro  honor;  no  se  presta   a  los 
placeres:  la  humanidad.  Ja   benevolencia,    la   modestia,  la   sin- 
ceridad no   hacen  más  que  bien:  la  practica   de  estas   virtudes 
no  puede  menos  de   ser  útil  á   aquellos  que   son   atacados   de' 

tos   vicios  contrarios •  (^)  * 

Los   mismos   motivos  que  nos  hacen  apreciar  y  buscarla 
comunicación  de  los   hombres  adornados  de  las  virtudes  socia- 
les,   nos   hacen  aborrecer   y  evitar  la  de   los  hombres  viciosos.  ' 
Odiamos  al   hombre  grosero,   porque  no  sabe  contemporizar  coa 
nuestra  delicadeza,  y   mortifica  frfeqUentemente   nuestro  amor  . 
propio.    Odiamos  al  ambicioso,  que   se  esfuerza  en  detenernos, 

(^)     ¿Puedo  yo  dejar  de  llamar  virtud^  dice  na  ñ\ósoío^  aque-- 
lio  que  me  hace  bien? — Yo  soy  indiqeníej  tu  eres  liberal;  estoy  cri 
peligro^  tu  me  socorres]  se  me  engaña^  medices  la  verdad;   se  , 
me  desprecia,  tu    me  consuelas;  soy  ignorante,  tu  m^  instru- 
yes. Es  preciso  pues  que  yo  te  llame  virtuoso. 
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O'  al  menos  en   adelantarnos   en  el  camino   de  la  riqueza  y  de* 
o-    honores;   al  desenfrenado/  qué  nóí  disputa  nu estros' ^place- 
i^ef^f^   orgulloso  qué   nos  despreciiá;   al  injusto    que  nos  ópri- 

íiáyy<m  -^-    -'    '    ;íí>-'-.-^        V-    ^■'^■-- 'y:      -        ^'^   ''-'- 
•-^  •  FéciF-(3s   c6!ie1uir  dé^  todt)  esté:-  qa'e';lolí)'  la  'S^irtud  púed^'^ 
grangeaVnbs  ei  amor   y  la  ésti^nacion   de   los  hombres^  y  quel 
solo  ella  nósf  conduce  á  la  felicidad, — 

INSTRUCCIÓN  PUBLICA  ; 

Ednccmon  Jisica, 

Hé  dicho  que  á  los  niüos  es  aieuester  dejarlos  dor-i> 
xxar  todo  el  tiempo  que  quieran;  pero  se  debe  advertir 
que  á  proporción  que  van  creciendo  se  les  hace  menos] 
necesario  el  sueño,  y  á  pesar  de  eso   algunos  tratando 
prolongarlo  por  las  mañanas,  de  modo  que  insensible^l 
mente  se  habitúan  á  levantarse  tatde.  Esto  es  nocivo  jL 
¿s  preciso  evitarlo.  Uno  de  los  medios  mas  oportunos  doj 
conseguirlo  consiste  en  hacerlos  acostarse  temprano  por 
1^.  noplie  ¿Mas  como  podrá  lograrse  esto  si  ellos  resisten? 
Ks  neí:^e3aHo  no  usar  de  la  violencia,  porque  según   se^ 
explica  un  filósofo  lo  mismo  es  decir  á  un  niíío  que  ch^ 
(^rnia  cuando  no  tiene  sueño,  que  decirle  que  esté  bueiio^ 
¿u ando  se  halla  enfermó:  Hé  aquí  el  medio  que  él  mís?^ 
upo  acorísej a:  fastidiarlo.  „Habladle  tanto,  dice,  que  se^ 
v^a  pbligadoá  callar,  j  muj  pronto  ^O: dormirá:  los  ser^i 
mones  son «iempre' buenos  para  alguna  cosa,  j  vale  tan-*^ 
to  predicar  'Cómo  mecer  al  infante  para  él  casó:  pero  si 
hacéis  uso  de  este  narcótico  por  la  noche,  cuidado  ñOr 
lo  empleis  dedia.'^      3  - .  s  ^'    5 

El  tien^po  indicado  por  la  naturaleza  para  dormir ^ 
es  el  de  la  noche;  la  falta  del  calor  que  comunican  á  lar 
atmosfera  los  rayos  del  sol:  la  obscuridad  que  nos  oeul*^ 
ta  innuiherables  objetos,  el  silencio  que  se  sigue  á  la  c6*^ 
sacien  de  los  trabajos,  él  can?*ancio  que  proviene  de  los  ^ 
ejercicios  del  dia,  disponen  lo»  mentidos  y  los  miembros  ^ 
ai  repodo*     '  Voútiñuará. 


